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No gasta placa ni vistosa gabardina, 
sino una gigantesca L de prácticas co-
sida a la espalda. Metafórica, sí, pero 
al mismo tiempo tremendamente real. 
Brillante y escandalosa como un neón 
de Sunset Boulevard. Temible como 
una bicicleta infantil sin ruedines. ¡Pe-
ligro! Detective novato suelto. Aspi-
rante a criminólogo precario y con un 
buen surtido de escrúpulos al volan-
te. Con todos ustedes, Jordi Viassolo, 
aprendiz de investigador en paro al 
que Eduard Palomares (Barcelona, 
1980) presentó en sociedad en 2019 
con ‘No cerramos en agosto’ y junto 
al que regresa al lugar del crimen para 
darle un nuevo revolcón a la novela 
negra ‘made in Barcelona’ con ‘Igual 
que ayer’ (Libros del Asteroide).   

Un relevo generacional en el que el 
respeto por los clásicos convive con 
nuevas maneras de ver y vivir la ciu-
dad. «Clasicismo y modernidad», re-
sume Palomares. «Mi idea era tomar 
una estructura de novela negra clási-
ca y llevarla a la Barcelona del siglo 
XX. Ya decía Manuel Vázquez Mon-
talbán que el detective es el motor para 
moverse por toda la ciudad, ya que en 
otros tipos de novela quizá es más di-
fícil justificar cómo pasas de un cóc-
tel en la zona alta a la reunión de una 

asociación de vecinos del Raval», aña-
de el también periodista.  

Precisamente en un cóctel en el Ob-
servatorio Fabra, en lo alto de la mon-
taña del Tibidabo, arranca una nove-
la que, a toda velocidad, va arañando 
capas de actualidad para dejar al des-
cubierto heridas abiertas y fenóme-
nos cíclicos. «A la hora de hablar de 
Barcelona hay toda una serie de pro-
blemas recurrentes y estancados que 
no entiendes cómo puede ser que se 
reproduzcan», asegura Palomares. 
Problemas como el tráfico de drogas, 
la especulación inmobiliaria y las de-
sigualdades sociales.  

Males endémicos que, señala el es-
critor, parecían problemas de otra épo-
ca, de cuando el Raval era el Barrio 
Chino y Carvalho y Méndez aún pa-
trullaban la ciudad, pero que nunca 
han llegado a desaparecer del todo. 
Ahí está, por ejemplo, el repunte del 
consumo de heroína, los nar-
copisos y las jeringuillas otra 
vez por la calle. «¿Cómo pue-
de ser que todo esto aflore 
otra vez en una ciudad que 
supuestamente ha evolucio-
nado?», se pregunta Palo-
mares. De ahí que en ‘Igual 
que ayer’, el escritor barce-
lonés enrede a su joven de-
tective en una trama sal-

picada de mafias, desahucios, redes 
de narcopisos y vecinos atemoriza-
dos. También de enigmáticos encar-
gos tras los que se intuye un futuro 
prometedor y de rápidos vistazos a la 
Barcelona de los setenta.  

Y todo mientras Viassolo hace au-
ténticos malabarismos para llegar a 
final de mes y se embarca en la odi-
sea de buscar piso en una ciudad ate-
nazada por la especulación y la gen-
trificación. «Los barceloneses quere-
mos mucho la ciudad pero también 
vemos cómo se nos escapa de las ma-
nos. Más allá de cuestiones políticas 
o de quién esté en la alcaldía, sufri-
mos una presión muy bestia», señala 
un autor que, asegura, se siente la mar 
de cómodo en la «novela negra de pro-
ximidad». «Mientras investiga, Viasso-
lo tiene una vida, y la suya es una mi-
rada joven e ingenua de alguien que 
sufre en sus carnes lo que es vivir en 
Barcelona con 25 años», ilustra.  

De ahí que, por más que 
su personaje suspire por con-
vertirse en una versión medi-
terránea de Sam Spade o Phi-
lip Marlowe, Palomares haga 
todo lo posible por bajarle los 
humos. «Si hacía un detective 
duro y violento, muy de bajos 
fondos, poco podía aportar, la 
verdad. No soy especialista. Así 
que lo que yo puedo aportar son 

otras cosas como la inseguridad del 
personaje y la precariedad», relata.  

También, para que no se diga, un 
entrañable despiste que consigue di-
simular gracias a los secundarios que 
lo rodean. «Siempre llega a los sitios 
y no se entera de la película», bromea.

Un detective en prácticas en 
la Barcelona de los narcopisos 

∑ Eduard Palomares 
retoma las andanzas 
de Jordi Viassolo en 
‘Igual que ayer’ 

‘AMÈRICA’ ฀

Autor: Sergi Pompermayer. 
Dirección: Julio Manrique. 
Escenografía: Alejandro Andújar. 
Intérpretes: Joan Carreras, Mireia 
Aixalà, Tamara ndong, Marc Bosch, 
Aida Llop, Carme Fortuny. La 
Villarroel.  

SERGI DORIA 

Según la crónica oficial nacionalista, no 
hubo catalanes en el bando franquista 
y los desmanes de la colonización ame-
ricana se atribuyen al imperialismo es-
pañol… Ambos mantras, entre otros, 
han configurado una Cataluña libre de 
pecado original que Sergi Pomperma-
yer desmitifica en ‘Amèrica’: el sucio ori-
gen del patrimonio de aquellos ‘india-
nos’ o ‘americanos’ que hicieron fortu-
na con el tráfico de esclavos. 

Una familia de la alta burguesía ce-
lebra el 11 de septiembre de 2021 que 
coincide con el cumpleaños de su hijo 
Max (Marc Bosch). La onomástica ser-
virá para que los padres (Joan Carreras 
y Mireia Aixalà) conozcan a Kayla, la pa-
reja de Max, de raza negra.  

El planteamiento pudiera remitir a 
‘Adivina quién viene esta noche’, pero 
Kayla no es Sidney Poitier, indignada 
con el frívolo ambiente, la apología ca-
pitalista de su futuro suegro. Un comen-
tario de la abuela desentierra la figura 
del bisabuelo negrero que cimentó el 
poder económico de la familia. 

Pompermayer confronta la lumino-
sa hagiografía catalanista con las silen-
ciadas ejecutorias de los esclavistas ca-
talanes. El propósito es loable, pero las 
tramas de tesis corren el peligro de di-
bujar personajes demasiado planos.  

En el ‘flash-back’ que nos traslada de 
2021 a un ingenio en la isla de Cuba, el 
burgués deviene en su antepasado ne-
grero: abusador, ultracatólico y violen-
to. Es muy probable que las cosas fue-
ran así, por el abuso de poder del omi-
noso ‘derecho de conquista’ y la 
animalización de los ‘conquistados’, pero 
habríamos agradecido algún pliegue de 
complejidad en el personaje que sí se 
da en la versión ‘burguesa’ que Carre-
ras encarna a la perfección, así como 
Mireia Aixalà es la perfecta esposa-flo-
rero que mata su aburrimiento con ex-
pansiones eróticas, excesos alcohólicos 
y ecologismo de salón. Subrayamos las 
interpretaciones de Tamara Ndong (la 
reivindicativa Kayla); Carme Fortuny, 
como la abuela que descerraja verda-
des incómodas y Aida Llop en el papel 
de sumisa criada.  

Al final de la representación suena 
‘Brown Sugar’, canción de los Stones 
alusiva al tráfico de esclavos que Mick 
Jagger ha retirado del repertorio con la 
oposición de Keith Richards. Nos pre-
guntamos si ese es el camino para abor-
dar los episodios históricos política-
mente incorrectos.  

Si ‘Amèrica’ suscita un debate más 
complejo, bienvenida sea.

Habanera del 
abuelo negrero
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«A la hora de hablar de 
Barcelona hay una serie   
de problemas recurrentes  
y estancados no entiendes 
que se reproduzcan»

Eduard Palomares, fotografiado en Barcelona  // PEP DALMAU 

ABC LUNES, 19 DE DICIEMBRE DE 2022 CULTURA 39

k#c

Asteroide
Rectangle


